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Introducción 




         


        
Riqueza 




         




        El capitalismo es el sistema económico más productivo de la historia, y una fiera voraz. Favorece a los establecidos en detrimento de los innovadores, a los ricos en detrimento de los pobres, el capital en detrimento del trabajo, y reparte dichas y pesares a menudo de maneras más perversas que justas. Comprender el capitalismo y la inversión —y saber navegar por sus aguas— permite gozar de opciones, control y relaciones humanas desprovistas de ansiedades económicas. Este libro no trata sobre lo que debería ser, sino sobre lo que es, y esboza las mejores prácticas para prosperar en ese sistema. 




        Existen numerosos caminos hacia la riqueza. Shawn Carter, que creció en un barrio de viviendas públicas de Brooklyn y abandonó la escuela secundaria, hizo de su talento innato para la rima un imperio con la marca Jay-Z y se convirtió en el primer multimillonario del hiphop. Ronald Read, el primero de su familia en terminar la escuela secundaria, trabajó toda la vida de conserje, vivió con austeridad e invirtió en valores punteros. Tras su muerte, a los noventa y dos años, dejó un patrimonio valorado en ocho millones de dólares. Warren Buffett procede de una familia más acomodada y se ha valido de las lecciones aprendidas durante su juventud en el despacho de un corredor de bolsa de Omaha para forjarse una carrera en inversión con la que ha amasado una fortuna de más de cien mil millones de dólares. 




        Mi primer consejo es no creerse ni Jay-Z ni Ronald Read ni Warren Buffett. Todos ellos son casos atípicos, sobresalientes no solo por su talento, sino también por su buena estrella. Menos idealizados y más comunes son los conserjes austeros y los inversores prudentes con unos inicios más constantes que explosivos. Los casos atípicos son buenas fuentes de inspiración, pero pésimos referentes. 




        A los veinte años, yo aspiraba a convertirme en uno de ellos. Deseaba los signos del éxito capitalista y estaba dispuesto a esforzarme para conseguirlos. En pleno empeño, mantuve una conversación sobre finanzas con un íntimo amigo mío, Lee. Me dijo que había aportado dos mil dólares a una cuenta de jubilación (IRA). Respondí: «Si dos mil dólares son importantes para mí cuando tenga sesenta y cinco años, me pego un tiro». 




        Fue arrogante y desafortunado de mi parte. Yo elegí «jugarme el todo por el todo», una estrategia que resultaría más arriesgada, menos agradable y bastante más estresante que la de mi amigo. A la larga, funcionó. ¿O fue solo una cuestión de suerte? En efecto. He fundado nueve empresas, varias de ellas con éxito, y ese éxito me ha llevado a un negocio de medios de comunicación que es muy gratificante, tanto a nivel económico como emocional. La seguridad económica es solo un medio para alcanzar un fin. En concreto, el tiempo y los recursos para centrarse en las relaciones sin estrés económico. El camino de mi amigo hacia la seguridad económica fue menos volátil y menos estresante que el mío. Mi camino me trajo hasta aquí; sin embargo, de haber aplicado antes unos cuantos principios fundamentales, habría llegado antes y con menos ansiedad. 




         


        
El álgebra de la riqueza 




         




        ¿Cómo se consigue seguridad económica? Hay una respuesta, esa es la buena noticia. ¿Y la mala? Que la respuesta es… poco a poco. Este libro condensa en cuatro principios prácticos una gran cantidad de información sobre los mercados y la creación de riqueza. 
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        Este no es el típico libro de finanzas. No hay hojas de cálculo para rellenar, ni páginas enteras de tablas en las que se comparan los detalles de diez planes de jubilación o estructuras de comisiones de fondos de inversión. No voy a recomendar a nadie que rompa las tarjetas de crédito y pegue frases motivadoras en la nevera. No porque ese tipo de consejos carezca de valor o porque considere que la seguridad económica deba alcanzarse sin hacer hojas de cálculo, pero hay infinidad de libros, páginas web, vídeos de YouTube y cuentas de TikTok que se ocupan de ello y ofrecen buenos consejos para salir de atolladero y avanzar en el camino. En síntesis, no pretendo vencer a Suze Orman con sus propias armas (y si a alguien le persiguen los cobradores, que empiece con ella). Este libro es para quienes tienen sus asuntos en orden y desean sacar el máximo partido de sus habilidades. Dos personas que hoy ganan lo mismo seguramente acabarán en situaciones muy distintas con el paso de los años, dependiendo de su modo de concebir la carrera profesional y el dinero. 




        Veremos cómo sentar las bases no solo de la riqueza económica, sino también de las habilidades, las relaciones, los hábitos y las prioridades que confieren ventaja. Los conceptos aquí presentados han sido probados y validados por la ciencia, pero, ante todo, son principios que pueden ponerse en práctica. La última parte del libro ofrece una introducción a los conceptos fundamentales de nuestro sistema financiero y los mercados. Se trata de un tema importante para todo el que vive y trabaja en el sistema, pero que solo se aborda de manera somera en las escuelas y se omite en la mayor parte de la literatura sobre finanzas personales. Todo lo que aquí se expone se basa en lo que he aprendido durante una carrera hacia el éxito con altibajos, desde fundar empresas, contratar personal y trabajar con centenares de personas exitosas, hasta la satisfacción de ver a generaciones de jóvenes pasar por mis clases, graduarse y llevar vidas exitosas en todos los niveles. 




         


        
¿Por qué riqueza? 




         




        La riqueza es un medio para alcanzar un fin: la seguridad económica. En otras palabras, la riqueza es la ausencia de ansiedad económica. Sin la presión de tener que ganar dinero, podemos elegir cómo vivir. Nuestras relaciones con los demás no se ven ensombrecidas por el estrés del dinero. Parece elemental, fácil incluso, pero no lo es: vivimos en un mercado globalmente competitivo con un talento especial para crear problemas que solo pueden resolverse gastando dinero en productos más grandes y mejores. 




        He aquí la primera lección del libro: la seguridad económica no depende de lo que se gana, sino de lo que se guarda y de saber cuánto es suficiente para uno. Como dijo una vez la gran filósofa Sheryl Crow: la felicidad no es «tener lo que quieres, sino querer lo que tienes»1. No se trata de tener más… se trata de determinar lo que necesitas y poner en práctica la estrategia adecuada para conseguirlo, de modo que puedas centrarte en otras cosas. 




        El objetivo es sencillo. La seguridad económica consiste en adquirir suficientes activos —no ingresos, sino activos— para que los ingresos pasivos que generen superen el nivel de gasto deseado, es decir, la tasa de consumo. Los ingresos pasivos son el dinero generado por nuestro dinero: los intereses de los préstamos que concedes a terceros, la revalorización de inmuebles de tu propiedad, los dividendos de las acciones, el alquiler que pagan los inquilinos de un piso de tu propiedad, etc. De estas y otras fuentes de ingresos pasivos me ocuparé más adelante, pero, en resumen, se trata de todo ingreso distinto de la remuneración laboral. La tasa de consumo es la cantidad de dinero que gastamos día a día y mes a mes. Si los ingresos pasivos superan al consumo, trabajar no será una necesidad (aunque quizá nos apetezca hacerlo de todos modos), porque no dependeremos del salario para cubrir los gastos. 
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        Eso es la riqueza. Numerosos caminos conducen a ella; los más fiables requieren tiempo y esfuerzo, pero están al alcance de la mayoría de las personas. Debemos hacer de ellos una prioridad, cuanto antes mejor. La seguridad económica es tener el control. Es saber que podemos planificar el futuro, emplear el tiempo como mejor nos parezca y mantener a los que dependen de nosotros. 




         


        
El permiso 




         




        La búsqueda de riqueza no siempre está en boga. En una sociedad justificadamente preocupada por la aceleración de la desigualdad económica, la riqueza se percibe como la distribución injusta de un sistema defectuoso. «Todo multimillonario es un fracaso político.» Tal vez sí. O tal vez no. En cualquier caso, no es relevante. La cuestión apremiante que nos ocupa es la propia seguridad económica, no las virtudes de los demás. 




        «El dinero no habla, insulta», decía Bob Dylan.2 En mi experiencia, el dinero cambia de tono según se incrementa. Insulta cuando no hay suficiente y consuela cuando se acumula. Pero los insultos que oye la mayoría son cada vez más fuertes. En Estados Unidos, el precio medio de la vivienda es seis veces superior a la renta media anual3 —hace cincuenta años era dos veces superior— y el porcentaje de compradores de primera vivienda es solo la mitad de la media histórica y el más bajo registrado.4 Las deudas por gastos médicos son la principal causa de insolvencia;5 la mitad de los estadounidenses adultos no puede pagar una factura médica de 500 dólares sin pedir un préstamo. La tasa de nupcialidad en todos los grupos poblacionales, excepto en la cohorte más rica, ha disminuido un 15 por ciento desde 1980;6 las personas ya no pueden permitirse una boda y mucho menos tener hijos. A pesar del crecimiento sin precedentes de la prosperidad general, solo el 50 por ciento de los estadounidenses nacidos en la década de 1980 gana más que sus padres a la misma edad,7 el porcentaje más bajo de la historia. El 25 por ciento de la generación Z considera que no podrá jubilarse nunca.8 El divorcio, la depresión y la incapacidad son polillas atraídas por la llama de la presión financiera. 
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        En 2020, Dylan vendió su catálogo musical por 400 millones de dólares. El dinero ya no insulta a Bob. En 1965, cuando compuso esa canción, la clase media alta podía acceder al 90 por ciento del estilo de vida de los ricos. Las familias más ricas vivían en casas más grandes, usaban prendas más elegantes y jugaban al golf en clubs privados en lugar de en campos municipales. En los sesenta años transcurridos desde entonces, hemos sido testigos del auge del complejo rico-industrial. Hoy, cuando los ricos se van de vacaciones, no solo se hospedan en una habitación mejor que la de la familia media, sino que vuelan en aviones diferentes (el de Bob es un Gulfstream IV), se alojan en complejos turísticos diferentes y ven atracciones turísticas diferentes (a menudo fuera del horario de apertura, cuando no se permite la entrada al público). El 1 por ciento de la población se visita con médicos diferentes, come en restaurantes diferentes y compra en tiendas diferentes. Antes, la riqueza daba acceso a un lugar mejor. Hoy da acceso a una vida mejor. 




        La clave de la felicidad reside en nuestras expectativas; las expectativas poco realistas son garantía de infelicidad. Con todo, cada vez que salimos de casa o cogemos el teléfono, la sociedad y sus organizaciones nos cantan una serenata o nos insultan. La diferencia entre la vida del 1 por ciento y la del 99 por ciento se nos echa en cara todos los días; se ha creado toda una industria de riqueza ostentosa y fingida en torno a los influencers. Pornografía de la riqueza… un constante recordatorio: no de lo que tenemos, sino de lo que no hemos conseguido. 




        A lo mejor tendrían que reparar el sistema; hasta entonces, sin embargo, toca aguantarse. Es más, toca ingeniárselas y desarrollar habilidades y estrategias para aumentar las probabilidades de prosperar en él. Lo que Churchill dijo de la democracia —que es el peor sistema a excepción de todos los demás que se han llevado a la práctica— también es cierto del capitalismo. La desigualdad fomenta la ambición, los incentivos generan resultados y la rueda gira. Si el sistema juega en tu favor, aprovéchalo al máximo de tus posibilidades. De lo contrario, también. Nada de esto es tu culpa. La sociedad se enfrenta a peligros mayores que verte convertido en millonario. Y hasta que no alcances seguridad económica, no serás dueño de tu tiempo y gran parte de tu estrés será improductivo. (Véase anteriormente: el dinero insulta.) 




        La búsqueda de riqueza no implica ser inmoral, avaricioso o egoísta, ni requiere que lo seamos. De hecho, ello solo dificultaría la consecución de la seguridad económica y menoscabaría la felicidad una vez cumplido ese objetivo. Para vencer los obstáculos del camino, necesitamos aliados. A menudo se nos dice que empecemos pronto a ahorrar e invertir. Pero también es importante empezar pronto a cultivar aliados y seguidores. En todos los aspectos de la vida, querremos tener la ventaja de jugar en casa. Debemos (y podemos) ser la primera opción cuando pregunten: «¿A quién me recomendarías para este trabajo, esta inversión, este puesto directivo?». El fin último consiste en disfrutar de una vida rica en relaciones, no en morir con la cifra más alta en la cuenta bancaria. 




         


        
La cifra 




         




        En general, los consejos en materia de finanzas personales giran en torno a la «jubilación» (una clara distinción entre trabajar y dejar de hacerlo). Se trata de un concepto anticuado y secundario en nuestra filosofía de la riqueza. Mi propuesta es conseguir seguridad económica antes de dejar de trabajar. Cuanto antes, mejor. Una vez cumplido ese objetivo, a lo mejor decides seguir centrándote en el trabajo y los logros profesionales. Yo lo he hecho. Sin embargo, el estrés laboral se reduce drásticamente cuando el trabajo deja de ser un salvavidas y se convierte en una tabla de surf. Rendimos más cuando confiamos en nosotros mismos. En ese sentido, el trabajo es como un novio: cuanto menos lo necesitas, más te necesita él a ti. 




        Puedes poner en práctica los principios de este libro y, con algo de suerte y mucho empeño, llegar a los cuarenta años viviendo en un barco en el Caribe, sin la necesidad de trabajar para generar ni un dólar más. O puedes llegar a los setenta asesorando a consejeros delegados por cuatro cifras la hora. La seguridad económica brinda opciones. Además, se reduce a una cifra: una base de activos suficiente para costear el estilo de vida deseado. Desde luego, siempre está la posibilidad de seguir trabajando; de hecho, numerosos estudios demuestran que el trabajo contribuye al aumento de la esperanza de vida y el bienestar. Lo que mata es el estrés, que en gran parte proviene de la falta de seguridad económica. Sin preocupaciones financieras, el trabajo evoluciona de necesidad a propósito. 




        Ahora bien, ¿qué tan alta debe ser la cifra de la cuenta bancaria? No hay una respuesta única, sino una respuesta para cada persona. Aunque es más objetivo que una respuesta, la seguridad económica no es una cuestión de aprobado o suspenso. Cuanto más te acerques al objetivo, más fácil y gratificante será la vida. Thomas J. Stanley dijo: «La riqueza no es una cuestión de inteligencia, sino de aritmética». Recordemos la fórmula: unos ingresos pasivos superiores a la tasa de consumo. 




        ¿Cuál es la tasa de consumo? Más concretamente, ¿cuál es la tasa de consumo que aspiras a mantener a perpetuidad? Esta pregunta es más fácil de responder cuando tienes cierta edad y te encuentras más cerca de la perpetuidad. Pero, incluso si estás al principio de la carrera o estudiando, puedes hacerte una idea creando un presupuesto, preguntando a tus familiares qué gastos tienen e investigando los costes típicos de la vivienda, la comida y demás. No tienes que calcular al céntimo los gastos de los próximos cuarenta años. Ello no es posible ni necesario. Basta con un presupuesto aproximado que puedas ir puliendo a medida que te acerques al objetivo. 




        Se trata, en parte, de un ejercicio financiero muy personal. A medida que ganes experiencia, te irás conociendo mejor y tendrás una mejor idea de lo que necesitas. La tasa de consumo objetivo es diferente para cada persona. La de mi padre, por ejemplo, es poca cosa: algunas necesidades prácticas, un estudio en Wesley Palms (una residencia asistida), un servicio de transmisión para ver los partidos de los Maple Leafs y una salida nocturna (máximo hasta las siete) que incluye comida mexicana y una michelada. Yo, en cambio, no estoy cortado por el mismo patrón. Mis gastos son astronómicos; explosivos como una supernova. En cualquier caso, al margen de si te inclinas por Pabst o Prada, haz un cálculo aproximado de tus gastos anuales. Añade un 20 por ciento para cubrir los impuestos (un 30 por ciento si tienes pensado vivir en California, Nueva York u otro estado con impuestos altos). El resultado será la tasa de consumo. 




        Ahora multiplica la tasa de consumo por 25. Esa es la cifra (aproximada). La base de activos que necesitas para generar unos ingresos pasivos superiores al consumo. ¿Por qué 25? Porque ese multiplicador contempla el supuesto de que los activos generarán unos ingresos que superarán en un 4 por ciento a la inflación. Los gestores financieros seguramente propondrán cifras ligeramente distintas, pero el 4 por ciento es una buena aproximación y multiplicar por 25 facilita los cálculos. Esto es solo un esbozo. Nuestra previsión de los impuestos es simplista. La tasa de consumo será mayor si se convive con los hijos y menor cuando estos se independicen. Además, no hemos tenido en cuenta la Seguridad Social, que a lo mejor no existe dentro de treinta años. (Yo creo que sí, porque las personas mayores siguen viviendo más y votando, de modo que, antes que dejar de financiar la Seguridad Social, prescindiremos de las escuelas, el programa espacial y la mitad de la marina.) Sin embargo, toda obra de arte comienza con un esbozo. 




        Si necesitas 80.000 dólares anuales para cubrir la tasa de consumo, entonces tu cifra es de 2 millones de dólares. Cuando tengas esa cifra en activos invertidos, habrás triunfado, habrás vencido al capitalismo. (Sin embargo, el capitalismo guarda un as bajo la manga: 2 millones es la cifra que necesita hoy; si tienes previsto acumular esa base de activos dentro de veinticinco años, la inflación disparará la cifra a unos 5 millones de dólares. Hablaremos de este tema más adelante.) 




         


        
Dos chaquetas y un guante 




         




        Hace unos años, fuimos a esquiar, un pasatiempo que consiento para retener a mis hijos en una montaña y obligarles a pasar tiempo conmigo. Una tarde, me encontraba en la habitación del hotel en Courchevel, utilizando el trabajo como pretexto para eludir mis compromisos en la pista. Mi hijo mayor, que entonces tenía once años, irrumpió en la habitación y enseguida me di cuenta de que algo no iba bien. Por regla general, mis dos hijos anuncian su presencia de forma reflexiva con una pregunta o un acto fisiológico. («¿Puedo ver la tele?» «¿Dónde está mamá?» Eructo.) Pero esta vez… silencio. Se puso frente a mí. Estaba llorando. 




        —¿Qué pasa? —pregunté. 




        —He perdido un guante —respondió entre lágrimas. 




        —No tiene importancia, es solo un guante. 




        —No lo entiendes. Me los acababa de comprar mamá. Costaron ochenta euros. Es mucho dinero. Se va a enfadar. 




        —Mamá lo va a entender. Yo pierdo cosas todo el tiempo. 




        —Pero no quiero que me compre otros, ¡costaron ochenta euros! 




        Enseguida empatizo con él. La propensión de mi hijo a perder cosas es hereditaria. Mi exmujer decía que si no fuese porque llevo el pene unido al cuerpo, lo habríamos encontrado en el SoHo sobre una mesa de juego antigua junto a unos libros de segunda mano y el guion de Uno de los nuestros. No, no llevo llaves, ¿para qué? 




        De modo que lo entiendo perfectamente. Acordamos volver sobre sus pasos. Por el camino, mi mente no paraba de dar vueltas: «¿Será una lección de vida? Si le compro un par nuevo, ¿lo estaré malcriando?». Miro hacia abajo: está llorando. El suelo se abre bajo mis pies y, en un instante, vuelvo a tener nueve años. 




        Tras la separación de mis padres, el estrés económico devino en ansiedad. La ansiedad nos atormentaba a mi madre y a mí, nos susurraba al oído que no valíamos nada, que habíamos fracasado. Mi madre, secretaria, era una mujer inteligente y trabajadora. Ganaba 800 dólares al mes. Con nueve años, le dije que no hacía falta que me cuidara una niñera, porque sabía que necesitábamos esos ocho dólares extra a la semana. Además, cuando pasaba la furgoneta de los helados, la niñera le daba treinta centavos a sus hijos, y a mí, quince. 




        —Es invierno, necesitas un abrigo —dijo mi madre. 




        De modo que fuimos a Sears. Compramos una chaqueta de una talla más grande, con la idea de que me durase dos o tres años. Costó 33 dólares. Al cabo de dos semanas, me la olvidé en los Scouts, pero le aseguré que la recuperaríamos en la siguiente reunión. No ocurrió. 




        De modo que fuimos a comprar otra, esta vez a JCPenney. Mi madre dijo que sería mi regalo de Navidad, ya que, después de comprar la chaqueta, no nos quedaría dinero para regalos. No sé si era cierto o si quería darme una lección. Probablemente las dos cosas. En cualquier caso, fingí entusiasmo por mi regalo de Navidad anticipado, que, casualmente, también costó 33 dólares. 




        Unas semanas después, perdí la segunda chaqueta. Me quedé en casa después de la escuela, temeroso, esperando a que mi madre volviera a casa y asimilara otro duro revés para la endeble economía de nuestro hogar. Oí girar la llave; tan pronto como hubo entrado, solté nervioso: 




        —He perdido la chaqueta. Pero no pasa nada, no me hace falta otra… ¡Lo juro! 




        Sentí ganas de llorar, de berrear en realidad. Pero sucedió algo peor: fue mi madre quien rompió a llorar. Luego se serenó, vino hacia mí, apretó el puño y lo descargó varias veces contra mi muslo como quien golpea la mesa de una sala de juntas para exponer sus argumentos. No sé si fue más embarazoso o extraño. Acto seguido, subió a su habitación. Bajó una hora después y no volvimos a hablar del tema. 




        La inseguridad económica es como la hipertensión: siempre está ahí, esperando hacer de una dolencia menor una enfermedad mortal. Y no es una metáfora. Los niños que crecen en hogares con bajos ingresos tienen la tensión arterial más alta que los niños que viven en hogares ricos.9 




        Mientras tanto, en los Alpes, un padre y su hijo con un solo guante llevan treinta minutos caminando a ocho grados. Intento aprovechar su cansancio y empiezo a cantar y a bailar que las cosas no son importantes, pero las relaciones sí. En mitad de esa patética escena digna de Hallmark Channel, mi hijo se detiene y corre hacia un pequeño árbol de Navidad que hay delante de la tienda de Philipp Plein. La misma tienda en la que, el día anterior, su hermano de ocho años había intentado convencerme de que le comprase una sudadera de 250 euros con una calavera brillante en la espalda. En lo alto del árbol, en lugar de una estrella, había un guante azul eléctrico. Un buen (e ingenioso) samaritano lo había encontrado y puesto a la vista de todo niño que buscase el llamativo accesorio. Mi hijo agarró el guante, suspiró y se lo llevó al pecho con una patente sensación de alivio y recompensa. 




        Vivimos en una época de innovación financiera, pero ninguna criptomoneda ni aplicación de pago podrá cumplir mi mayor deseo: enviar dinero al pasado, a mis seres queridos que les faltó. La inseguridad y la vergüenza presentes en el hogar de mi infancia siempre estarán ahí. No pasa nada, me sirvieron de motivación. 




        La búsqueda de riqueza puede estar impulsada por otros motivos. Tal vez validación o la sensación de un propósito. A lo mejor la afición por la buena vida, los lujos y las experiencias que solo el dinero puede comprar. Quizá el deseo de remediar los males del mundo. En mi experiencia, las intenciones nobles constituyen una buena motivación para trabajar arduamente; el deseo también es poderoso, pero el miedo vence a ambos. El motor de tu motivación solo te concierne a ti. Encuéntralo, nútrelo y llévalo contigo. Necesitarás una motivación, queda mucho trabajo por delante. 




         


        
El camino intrincado 




         




        Entonces, ¿cómo se consigue seguridad económica? En realidad, solo hay dos vías. La inteligente es heredarla. Sin embargo, la mayoría de nosotros tendrá que tomar el camino intrincado. Es muy simple: ganar dinero trabajando a destajo, ahorrar una parte e invertirla. Si maximizas los ingresos, minimizas los gastos e inviertes sensatamente la diferencia, puedo afirmar con razonable certeza que obtendrás seguridad económica. 




        Ahora bien, llevar a cabo ese plan no es tan sencillo como formularlo. Trasciende del ámbito de las finanzas, de lo que es posible reflejar en una hoja de cálculo. La riqueza es producto de una vida bien vivida: trabajo duro, frugalidad y sabiduría. Ello no implica ser un monje: hay lugar para el placer, para el error, para la vida. Pero sí implica trabajo férreo y cierta disciplina. Y merece la pena. El álgebra de la riqueza se compone de cuatro elementos: 




        El estoicismo, que consiste en llevar una vida intencionada y moderada, dentro y fuera del trabajo. Se trata de ahorrar dinero, claro, pero también de fortalecer el carácter y relacionarse con la comunidad. Ello también es importante. 




        La concentración necesaria para generar ingresos. Como he dicho antes, el salario por sí solo no basta para crear riqueza, pero es un primer paso necesario. Por cierto, habrá que generar ingresos en cantidad. De modo que me centraré en la planificación y orientación de la carrera, así como en las estrategias para maximizar los ingresos. 




        El tiempo, nuestro bien más preciado. Empieza y termina con la comprensión de la fuerza más poderosa del universo: el interés compuesto. Veremos cómo hacer que trabaje a nuestro favor. El tiempo es la verdadera moneda, el único bien que todos poseemos al nacer y la base de la riqueza. 




        La diversificación, nuestra respuesta a las típicas preguntas sobre finanzas personales, una hoja de ruta para tomar decisiones de inversión acertadas y participar de manera informada en el mercado financiero. 




        De acuerdo, ¡encendamos esta vela! 
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Estoicismo 




         




        Durante gran parte de mi vida, lo que me impidió alcanzar seguridad económica fue la obstinada convicción de que yo era excepcional. El mercado reforzaba esa creencia. Yo fundaba empresas, salía en revistas y recaudaba decenas de millones de dólares para mis empresas emergentes. Estaba a punto (evidentemente) de conseguir decenas, si no centenares, de millones de dólares porque (evidentemente) yo era excepcional. El hecho de haber estado cerca de conseguirlo un par de veces no hizo sino reforzar aún más esa creencia. 




        Convencido de mi inminente gran salto a la velocidad de la luz, desatendí los principios de vivir por debajo de mis posibilidades y de ahorrar para invertir. La OPI o adquisición se produciría de un momento a otro. Entre los veinte y los cuarenta años, podría haber ahorrado fácilmente entre 10.000 y 100.000 dólares al año, pero qué sentido tiene hacer sacrificios cuando la fortuna está a la vuelta de la esquina, ¿verdad? Craso error. Tras la bomba puntocom del 2000, un divorcio y la Gran Recesión de 2008, cada vez que el balón parecía dirigirse a la portería, acababa por desviarse. Entonces, a mis cuarenta y dos años, nació mi primer hijo. 




        ¿Ángeles cantando? ¿Un momentazo al estilo de Hallmark Channel? En absoluto. Las náuseas me impidieron mantenerme en pie. Lo que me dejó inservible no fueron la sangre y los gritos, sino la violenta sacudida de una ola de vergüenza. Había metido la pata hasta el fondo. Hubiera podido disponer fácilmente de unos cuantos millones de dólares en mi cuenta corriente, pero no. Había fracasado. Hasta unos minutos antes, había podido soportarlo, porque solo me había fallado a mí mismo. Lo que no pude soportar fue darme cuenta de que había fallado a mi hijo. 




        Mi fracaso se forjó a raíz de una serie de malas decisiones, no por falta de conocimientos. Tenía un máster en Administración y Dirección de Empresas, había recaudado varios millones de dólares en capital, pagaba nóminas todas las semanas y recogía beneficios todos los trimestres. Entendía de dinero, solo que no se me daba muy bien. No era el único. Un estudio sobre los consumidores británicos reveló que, aunque tanto el analfabetismo financiero como la falta de autocontrol contribuyeron al endeudamiento galopante, según los datos, «la falta de autocontrol desempeñó un papel más relevante que el analfabetismo financiero a la hora de explicar el sobreendeudamiento de los consumidores».1 




        La seguridad económica no es fruto de un ejercicio intelectual, sino el resultado de un patrón de conducta. ¿Cómo evitar el patrón de conducta que conduce al sobreendeudamiento y adoptar el que conduce a la riqueza? Dicho de otro modo, ¿cómo adecuar la conducta al propósito? A primera vista, parece un ejercicio de autocontrol. Sin embargo, el autocontrol implica fuerza de voluntad para seguir un plan a rajatabla. Además, la constante lucha contra los impulsos resulta extenuante. Debe de haber algo más profundo que permita mantener la coherencia entre nuestras acciones e intenciones de forma constante y duradera. 




        En esencia, la respuesta es el carácter. Frente a las tentaciones del capitalismo moderno, la fragilidad humana, los contratiempos y la mala suerte, la conducta deseada exige durabilidad, y ello solo es posible cuando esa conducta está arraigada en el verdadero carácter. Si la intención bastara para generar cambios duraderos en la conducta, cumpliríamos todos nuestros propósitos de año nuevo y nunca olvidaríamos escribir una nota de agradecimiento. Lo que hacemos es una expresión de lo que somos. Contrariamente al refrán, la intención no es lo que cuenta. 




        Este capítulo explora el desarrollo de nuestro carácter en tres partes. Empiezo explorando los mecanismos y los principios esenciales del desarrollo del carácter. A continuación, describo cómo he llevado a la práctica esos principios y propongo algunas ideas para fortalecer el carácter. Por último, abordo el tema desde un prisma más amplio para reflexionar sobre papel del carácter en la comunidad. Los seres humanos somos una especie social y solo podemos desarrollar todo nuestro potencial cooperando (y a veces competiendo) con los demás. 




         


        
Carácter y comportamiento 




         




        Los seres humanos han intentado forjar su carácter a lo largo de la historia. La buena noticia es que sabemos cómo hacerlo. La mala, que es difícil. Pero no tiene ningún misterio ni complicación. El carácter y el comportamiento coexisten en un ciclo que se refuerza. Del mismo modo que nuestros actos reflejan nuestro carácter, este es, en última instancia, producto de nuestros actos. Ese ciclo puede ser un círculo virtuoso o una espiral destructiva, cada uno elige. Esto no solo se aplica al éxito económico. Vivir con propósito y coherencia es vivir con autenticidad, dando todo de nuestra parte aunque nos quedemos cortos. La búsqueda de riqueza, como su prima hermana, la búsqueda de felicidad, es un proyecto personal integral. 
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        La humanidad ha aprendido el proceso numerosas veces, incluso a través de las enseñanzas del estoicismo, una escuela filosófica fundada en la Grecia clásica que floreció durante el Imperio Romano y ha sido revigorizada por intérpretes modernos. Los estoicos consideraban el fortalecimiento del carácter como la virtud más elevada y escribieron largo y tendido sobre ello. Este capítulo se titula «Estoicismo» porque conecto con el lenguaje de los filósofos estoicos y sus intérpretes modernos, y sus enseñanzas moldean mi proceder en la vida profesional y personal. Dicho esto, no pretende ser una exégesis de la filosofía estoica ni reducirse a sus enseñanzas. Dudo mucho que Marco Aurelio recomendara, como haré más adelante, codearse con los ricos. Con todo, me gustaría pensar que asentiría durante la mayor parte de la lectura. 




        En torno a la misma época en que los primeros filósofos estoicos reflexionaban en Grecia acerca de la virtud, los discípulos de Siddharta Gautama desarrollaron sus enseñanzas haciendo énfasis en la recta intención, la recta acción y la recta atención, los principios fundamentales del budismo. Siglos después, Jesús predicaría la importancia de la rectitud y de resistir la tentación, advirtiendo: «El espíritu está presto, pero la carne es débil». En el siglo XIX, el poeta y filósofo estadounidense Henry David Thoreau escribió que el propósito de la filosofía no consiste simplemente en «tener pensamientos sutiles», sino en «resolver algunos de los problemas de la vida, no en el ámbito teórico, sino en el práctico». Me temo que todas las culturas y filosofías presentan alguna variante de estos principios. Tomemos de esas tradiciones lo que nos sirva. 




         




        Hungría 




         




        Después de licenciarme en la UCLA, me fui de viaje por Europa. En el aeropuerto de Viena, cambié 300 dólares en cheques de viaje de American Express (quién sabe por qué… entonces tampoco tenía sentido). En cualquier caso, a cambio del equivalente a tres billetes de 100 dólares, convertidos en divisa extranjera al cambio de 96 centavos por dólar en una agencia de viajes de American Express (repárese en el sinsentido), recibí varios fajos de forintos y me convertí en el pez gordo que estaba destinado a ser. Solo un corto trayecto en tren me separaba de la orgía de consumo que me esperaba en Budapest. 




        En el escaparate de una tienda, vi un magnífico bolso de viaje de cuero, así que entré. Dentro, había varias personas comprando… carretes de hilo y agujas. Antes de que pudiera preguntar por el bolso, la mujer del mostrador lo señaló y dijo: «No está a la venta». Poco después, volví a la agencia de viajes con un fajo de forintos apenas más pequeño y aprendí una lección sobre el cambio de divisas y el diferencial comprador-vendedor. 




        Treinta y cinco años de capitalismo después, ya sea en Budapest, Hungría o en Budapest, Georgia (sí, es un lugar real), puedes comprar hasta dentífricos para dientes sensibles infusionados con aceite de oliva y cereales con sabor a torrijas. Esos productos existen y podrías tenerlos en la puerta de tu casa esta misma tarde. Del comunismo podrán decirse muchas cosas, pero lo cierto es que facilitaba mucho la frugalidad. 




        Un buen consejo es «la forma más fácil de ganar un dólar es ahorrar un dólar». Sin embargo, centenares de veces al día nos llegan mensajes, argumentos y estímulos que nos incitan a gastar. El capitalismo aprovecha el ingenio y la energía de toda la sociedad con un único fin: convencernos de que gastemos dinero. Es lo que hace que el sistema funcione. Las tentaciones son muchas, desde la compra impulsiva de chicles en la caja del supermercado hasta los complementos sugeridos en la cesta de Amazon, pasando por la mejora a clase turista plus con embarque prioritario y bebidas gratis. Por cierto, ¿quiere «viajar seguro» (es decir, contratar un seguro)? En caso contrario, marque la casilla «no quiero viajar seguro» y disfrute de la sensación de irresponsabilidad y negligencia. No se preocupe, American Airlines (o la compañía de seguros asociada) puede ayudarle a sentirse menos negligente por solo 39,95 dólares más. 




         




        El ansia está en nuestro ADN 




         




        El capitalismo tiene mucho terreno abonado. Durante el 99 por ciento de la existencia de nuestra especie, la mayoría de las personas no vivía más allá de los treinta y cinco años. La principal causa de muerte era el hambre, la escasez de «cosas». Hoy, ya no nos susurran al oído «solo se vive una vez», sino algo mucho más potente: «necesitas esto ahora mismo»… o morirás. 




        Estamos biológicamente programados para consumir azúcar, grasa y sal, porque, durante la mayor parte de la existencia de nuestra especie hubo escasez de esos bienes. El mero contacto de esas sustancias con nuestras papilas gustativas desencadena una avalancha de reacciones químicas que interpretamos como placer. Nuestro cerebro asocia los recuerdos de ese placer con todo tipo de cosas: desde el color del envoltorio del chocolate hasta el cruce donde se encuentra nuestra hamburguesería favorita. Lo hace con la intención de ayudarnos, trazando el camino de vuelta a la recompensa última, el mejor sentimiento de todos: la supervivencia. 




        El asunto se torna aún peor. Una vez marcada la casilla «supervivencia», otra voz instintiva empieza a gritar: reproducción. Para mí es fácil aconsejar a los jóvenes que ahorren, inviertan, etc. Sin embargo, el objetivo de alguien de veinte años es encontrar pareja. Y ello implica alardear y gastar. Los relojes Panerai y los zapatos Manolo Blahnik son guiños a nuestras obligaciones evolutivas de encontrar una pareja que sea más fuerte, más rápida y más inteligente que nosotros, para que nuestros genes se mezclen y vivan para siempre. 




        A los veintitrés años, después de mi primer año en Morgan Stanley, recibí un bonus de 30.000 dólares. Hasta entonces, nunca había tenido más de 1.000 dólares en la cuenta corriente. Por fin tenía una base sobre la que construir mi riqueza. ¿Una base? Sí, claro. Me compré un BMW 320i (hola, chicas). Era azul marino y llevaba unas gafas de natación colgando del retrovisor. ¿Por qué? Porque una vez a la semana iba (tachán, tachán…) a nadar. Ninguna de esas cosas tenía nada que ver con el transporte y el ejercicio, pero me servían para hacer alarde de virilidad y recursos. Indicaba a las mujeres que debían acostarse conmigo. De modo que… sí, del dicho al hecho… Por otro lado, hay cierta lógica en justificar cierto nivel de alardeo: tener buen aspecto, participar en situaciones sociales donde hay oportunidades de apareamiento (como los festivales, las discotecas o Cancún). 




        Los seres humanos modernos estamos en desventaja por partida doble. Vivimos en un mundo de excesos, pero estamos hechos para un entorno de escasez. Y, para colmo, hemos basado el desarrollo de nuestra economía en la explotación de esa incongruencia. Por mucho que lo pensemos, no encontraremos una salida a este dilema. 




         




        Somos lo que hacemos 




         




        No faltan los consejos sobre desarrollo profesional, presupuestos e inversiones. Las estanterías de libros, internet e incluso las reuniones sociales y familiares están repletos de ellos. Pero de nada sirven si no se ponen en práctica. La brecha entre intenciones y acciones es un buen indicador del éxito futuro, en términos emocionales y financieros. Cuando describimos a las personas que admiramos, las llamamos «valientes», «emprendedoras» o «innovadoras». Todos esos términos son sinónimos de acción, más concretamente de personas propensas a la acción que llevan a la práctica sus valores, sus palabras y sus proyectos. En palabras de Carl Jung: «Somos lo que hacemos, no lo que decimos que vamos a hacer». 




        Por desgracia, nos bombardean con mensajes que nos dicen que hay atajos para salvar la brecha entre intenciones y acciones. Mientras se preparaba para escribir la guía de desarrollo personal Los siete hábitos de la gente altamente efectiva, Stephen Covey no se limitó a estudiar a las personas exitosas, también analizó la literatura dedicada a la consecución del éxito.2 Descubrió que, a partir del período de la posguerra de la Segunda Guerra Mundial, se produjo un viraje de la «ética del carácter» a la «ética de la personalidad». Las obras más antiguas animaban a los lectores a desarrollar el carácter: a cultivar unos valores y unos principios, a construir el éxito sobre la base de virtudes como la templanza, la diligencia y la paciencia. Los consejos más recientes, en cambio, se centraban en cómo cambiar solo la personalidad, cómo presentarse ante los demás. Como reza el título del abuelo de estos libros de desarrollo personal: Cómo ganar amigos e influir en las personas. 




        Covey llevó a cabo su investigación en la década de 1980, pero basta con navegar un poco por internet para confirmar que la tendencia no ha hecho más que acelerarse. Las redes sociales están plagadas de «trucos de vida» (¿qué es eso del café de setas?), de consejos infalibles para ligar y otros «trucos raros». Por cada aspecto de nuestra vida hay una dieta milagrosa para mejorarlo. Lo que mantiene el flujo de consejos sobre la ética de la personalidad es el hecho de que pueden darte un empujón momentáneo, pero no funcionan durante períodos prolongados ni frente a una oposición seria. (Un metaanálisis de 121 estudios reveló que varias dietas de moda, al margen de la teoría que promovieran o del famoso que las promocionara, no tuvieron ningún efecto en el peso al cabo de un año.)3 




        Del mismo modo que quienes siguen dietas de moda recuperan inevitablemente el peso perdido, las tácticas para alcanzar el éxito son solo eso —tácticas basadas íntegramente en un comportamiento específico— y no duran. Si te dijese que el secreto del éxito es despertarse a las 5.30 de la madrugada, darse una ducha fría y correr ocho kilómetros, no es un mal consejo. Probablemente estarás más concentrado y serás más productivo cuando lo hagas, y a lo mejor puedes hacerlo durante unos días o incluso unas semanas si eres muy disciplinado. Pero la novedad pasa, y la oscuridad y el frío de la madrugada persisten. Durante la mayor parte de mi vida profesional me he rodeado de personas adineradas; algunas de ellas se despiertan a las 5.30 y se dan una ducha fría. Pero no es por eso por lo que tienen éxito. Esos hábitos son el resultado de una vida diligente y disciplinada. El carácter y el comportamiento son inextricables. 




         




        Defensas ancestrales contra tentaciones modernas 




         




        Los estoicos identificaron cuatro virtudes: coraje, sabiduría, justicia y templanza. Tengo la convicción de que en ellas reside la clave para resistir las tentaciones (y mucho más). 




         




        El coraje es perseverancia, lo que los pensadores modernos suelen llamar «agallas». Tenemos coraje cuando no dejamos que el miedo (a la pobreza, al ridículo, al fracaso) determine nuestras acciones. En cambio, somos diligentes, mantenemos una actitud positiva y confiamos en nosotros mismos. Los vendedores son maestros a la hora de explotar nuestros miedos e inseguridades. El coraje cuesta menos que un Chanel y es más efectivo. 




         




        La sabiduría, según la descripción de Epicteto, es la capacidad de «identificar y separar los asuntos para que uno pueda determinar por su cuenta y con claridad los factores sobre los cuales se tiene control y los factores externos sobre los que no se tiene control». Como dice Annie Proulx en Brokeback Mountain: «Cuando algo no tiene remedio, hay que aguantarse». 




         




        La justicia es el compromiso con el bien común, el reconocimiento de que somos interdependientes. El emperador estoico Marco Aurelio consideraba la justicia como «la fuente de todas las demás virtudes». Cuando procedemos con justicia, somos honestos y asumimos plenamente las consecuencias de nuestros actos. Es prácticamente imposible establecer buenos hábitos por uno mismo; al final de este capítulo veremos cómo nuestro carácter depende en parte de la comunidad. 




         




        La templanza es, a mi parecer, la virtud más importante, porque es la que más pone a prueba la cultura moderna. El capitalismo se nutre de nuestra falta de autocontrol, de nuestra obsesión por el estatus y el consumo. Y no solo en el sentido más evidente, el de las patatas fritas supergrandes y los bolsos de lujo. La sociedad occidental fomenta la complacencia no solo en el gasto, sino también en los arrebatos emocionales, en victimizar a los demás y a nosotros mismos. La templanza es la resistencia —o por lo menos la gestión— de todas nuestras complacencias. 




         




        Poco a poco 




         




        ¿Cómo ponemos en práctica estas virtudes? ¿Cómo fortalecemos el carácter que hace del autocontrol una forma de ser natural e intuitiva, en lugar de una lucha constante contra los impulsos? Para empezar, podemos tomarnos las cosas con más calma. 




        Todos los días, tomamos centenares de decisiones más o menos importantes: qué desayunar, si ir o no al gimnasio, cómo responder al mensaje de Slack de un colega, qué hacer al final del día cuando por fin tengamos tiempo. Es propio de la naturaleza humana tomar esas decisiones de forma reactiva, sin pensar, basándonos en el instinto o en las emociones. Es la manera más rápida de hacerlo. En retrospectiva, tendemos a atribuir nuestra respuesta a las circunstancias: me salté el desayuno porque llegaba tarde, fui seco al responder porque el mensaje era un disparate, etc. 




        Recordemos la virtud estoica de la sabiduría: saber lo que podemos controlar. La línea es fácil de trazar; como precisó Marco Aurelio: «Se tiene poder sobre la mente, no sobre las circunstancias externas». El psicólogo Viktor Frankl observó: «Entre el estímulo y la respuesta hay un espacio. En ese espacio reside el poder para elegir nuestra respuesta. En nuestra respuesta reside nuestro crecimiento y nuestra libertad». No podemos controlar nuestro entorno, pero sí cómo respondemos. 




        Si eres capaz de encontrar ese espacio que describe Frankl, entre el estímulo y la respuesta, en tan solo algunas de las múltiples decisiones que tomas a diario, y tienes en cuenta tus valores, el plan que has trazado para ti mismo, desarrollarás músculo para la siguiente. Aunque solo sea una vez al día, si dices «yo controlo esto, mi respuesta es mi elección» y eliges el comportamiento que sabes que es correcto en lugar de reaccionar, habrás avanzado en el camino del estoicismo. 




        Esto no implica que no nos enfademos; yo me enfado a menudo, de hecho, demasiado a menudo. Tampoco implica no desanimarse, frustrarse o avergonzarse nunca. Son respuestas humanas normales a los contratiempos y los errores. El objetivo, sin embargo, consiste en reconocer la ira, el miedo o la codicia, pero no dejar que determinen nuestro comportamiento. 




        El carácter y el comportamiento pueden crear un ciclo de refuerzo. Empieza con algunos comportamientos elegidos y, poco a poco, desarrollarás el carácter para abarcar más. 




         




        Hábitos 




         




        El ciclo puede potenciarse mediante la adquisición de hábitos. Los hábitos saludables canalizan la tendencia reactiva del cerebro hacia la respuesta proactiva deseada. En las últimas décadas, ha habido un creciente interés científico y cultural por «el poder de los hábitos», como lo denomina el libro más famoso sobre el tema. Resulta que gran parte de lo que hacemos lo hacemos por costumbre, lo cual es muy conveniente. Si tuviéramos que procesar conscientemente cada decisión, no pasaríamos del desayuno. 




        El secreto está en entrenar proactivamente nuestros hábitos para que la respuesta automática a los estímulos coincida con la respuesta que elegiríamos si tuviéramos tiempo para meditar la decisión. Cuanto más nos entrenemos para dar la respuesta habitual deseada en diversas situaciones, más energía emocional y cognitiva tendremos para hacernos cargo de las decisiones y reacciones más importantes, y más difíciles. 




        Existen varios marcos para la formación intencionada de hábitos. En El poder de los hábitos, Charles Duhigg describe el ciclo «señal, rutina, recompensa». Por su parte, James Clear, el autor de Hábitos Atómicos, prefiere «señal, anhelo, respuesta, recompensa». Seguramente existen otros. Como el estoicismo y el budismo, son caminos similares que conducen al mismo lugar. 




         




        Hazlo ya 




         




        Un jueves por la noche de finales de 2016, escribí mi primer artículo de blog. El equipo de mi empresa, L2, había estado deliberando sobre cómo darnos a conocer y se nos ocurrió la revolucionaria idea de empezar un blog, apenas veinte años después de que los blogs fueran una novedad. Yo ya escribía bastante como parte de mi labor cotidiana (cartas a los inversores, presentaciones para los clientes, etc.) e intentaba hacerlo con un estilo incisivo y colorido. Pero no me habría definido como escritor. Tampoco me habría considerado capaz de comprometerme a nada todas las semanas. Siempre fui más de «cuando me apetezca». En cualquier caso, la primera publicación fue bastante fácil: critiqué a Zuck y me burlé de los hábitos de ligoteo de los directivos de Silicon Valley, y mi equipo incluyó algunos gráficos bonitos. Lo llamamos «No Mercy, No Malice» [Sin piedad, sin malicia] y lo enviamos por correo electrónico a nuestra lista de clientes, compuesta por unas dos mil personas. Incluso recibimos algunos comentarios positivos. 




        Luego, como cada semana, volvió a ser jueves, lo que significaba que debía escribir otro artículo para el blog. El segundo fue menos original y más laborioso. Pero lo hice y lo enviamos. Y a la semana siguiente, otro. Puedes hacerte una idea de mi estado de ánimo al tercer jueves por el título de ese artículo: «Cada día me odio un poco menos». Ya no era divertido, pero era cada vez más gratificante; el blog había crecido en relevancia y publicábamos contenido decente… todas las semanas. Mi cerebro asoció los momentos de escritura con la satisfacción de que otros leyeran mi trabajo y respondieran. Las noches de jueves se convirtieron en una señal y, aunque la escritura en sí no se tornó más fácil, la decisión de sentarme frente al ordenador a escribir las primeras líneas se volvió un hábito. Al cabo de un par de años, ya era capaz de cumplir los plazos y producir unos textos de calidad uniforme. Mi hábito se había convertido en mi identidad. Era escritor. 




        Hoy, los artículos de No Mercy son mejores, más extensos y más analíticos. El blog ganó un premio Webby en 2022 y llega a más de 500.000 personas todas las semanas. Se sustenta en un principio clave que suscribo: la grandeza es fruto de las acciones de muchos. En Prof G Media hay un equipo de personas que trabajan en todos nuestros canales, incluido No Mercy/No Malice. Aun así, los jueves por la noche, me siento en el sofá con mis perros y un Zapaca y me pongo manos a la obra. Porque soy escritor. 




        Este libro, el quinto de mi autoría, me parece casi imposible. Imposible que el primero haya sucedido. Haber concebido, escrito, editado y publicado un libro. También podría no haber escrito nunca un esbozo, no haberlo presentado nunca a un agente, no haber renunciado a los fines de semana y a las salidas nocturnas, salvo que no lo hice. Sí, era una buena idea, pero eso representa (como mucho) un 10 por ciento del valor. El otro 90 por ciento ocurre todos los jueves por la noche. Todo el mundo debería preguntarse: «¿Qué es lo que debería hacer sin más dilación? ¿Qué debería empezar hoy mismo?». James Clear, cuyo libro Hábitos Atómicos ha vendido unos 8.000 millones de ejemplares, lo expresa así: «Tu identidad surge de tus hábitos».4 




         


        
Fortalecer el carácter 




         




        Esa es la mecánica, los principios básicos. El modo de llevarlos —o no— a la práctica es personal, pero no tiene por qué ser privado. No soy (todavía) un dechado de comportamientos virtuosos y buenos hábitos, pero en los últimos quince años he descubierto algunas cosas que a mí me funcionan. No es casualidad que esos hayan sido también los años de mi mayor crecimiento económico y los más ricos en relaciones. 




        No siempre ha sido así. Pasé los primeros cuarenta años de mi vida persiguiendo alguna forma de relevancia occidental que me proporcionase más picos de dopamina. Véase al inicio del capítulo «yo era excepcional» (eso creía). Era insaciable; nunca tenía suficiente. Mi primer matrimonio y la atención requerida por dos de mis empresas exitosas me sirvieron de contención durante algún tiempo, pero a los treinta y tres años me divorcié y me aparté de la gestión activa de ambas empresas. Había decidido conscientemente que quería desconectar: de mi matrimonio, de mi comunidad y de nuestros amigos. Había discernimiento en aquel impulso —lo que tenía en ese momento claramente no me funcionaba—, pero estaba enterrado bajo una tonelada de egoísmo. 




        Me mudé a Nueva York, donde todo giraría en torno a Scott. Trabajaría un poco, entablaría falsas amistades (más compañeros de juerga que amigos) y no dependería de nadie ni sería de fiar para nadie. Sería una isla viviendo en una isla. Tom Wolfe dijo: «Uno pertenece a Nueva York al instante». También descubrí al instante que me gustaba estar solo. Tal vez por ser hijo único o porque poco a poco me fui pareciendo más a mí mismo, un introvertido. Podía pasar días enteros sin relacionarme con nadie, y no me importaba. 




        Daba clases en la Universidad de Nueva York, salía de juerga al Lotus y al Pangea, pasaba las vacaciones en San Bartolomé y, de vez en cuando, asesoraba a un fondo de inversión libre; todo eso se me daba bien. El egoísmo se me daba bien. Había involucionado al estado de cavernícola y solo salía de mi apartamento para comer, tener sexo o cazar (hacer dinero). Era una vacua experiencia que me proporcionaba el placer justo para seguir adelante. 




        Hoy veo más claramente mis defectos de entonces. En lugar de dirigir mis energías según una brújula interna, reaccionaba al estímulo más urgente en mi campo de visión inmediato. El estímulo que atraía mi atención con más urgencia era el dinero, no como un medio para alcanzar seguridad económica, sino para alimentar mi adicción: la aprobación de los demás. Deseaba cosas bonitas y poder cuidar de mi madre, pero contemplaba mi valía a través de ojos ajenos y confiaba en el criterio de los demás respecto del éxito económico. Y lo conseguí. Alcancé estatus y encontré placer, pero la verdadera seguridad económica y la felicidad duradera se me escaparon. No conocía otra forma de ser. 




        ¿Qué cambió? El estímulo externo: el nacimiento de mi primer hijo. Pero el cambio externo es solo una oportunidad. Aún debía cruzar el umbral. La vergüenza y el remordimiento que sentí fueron un estímulo para hacer balance y una motivación para emprender cambios. Entonces comenzó realmente mi viaje. Estas son algunas de las cosas que descubrí en el camino. Empezaré con algunas cosas que he aprendido sobre lo que no funciona y luego abordaré algunas de las que sí. 




         




        Trabajar mucho no equivale a tener carácter 




         




        Esta es la gran mentira del mundo laboral, desde Wall Street hasta Silicon Valley: trabajar muchas horas implica ser disciplinado, virtuoso y fuerte. Esta falsa equivalencia fue mi filosofía durante años. Yo era disciplinado en el trabajo. Trabaja afanosamente, incluso cuando no creaba riqueza. Me engañaba a mí mismo creyendo que por trabajar a destajo tenía carácter. 




        Cuando tenía veinte años y trabajaba en Morgan Stanley, trasnochar era sinónimo de virtud. «¿Hasta qué hora te quedaste anoche?» era el reto del que se jactaba orgulloso el lomo plateado con tirantes de Hermès que presentábamos al mundo. Hoy es la pornografía del ajetreo y los batidos sustitutivos de comidas que te ahorran los tres minutos que tardarías en preparar un sándwich de pavo. 




        En el siguiente capítulo, defenderé el trabajo duro por considerarlo fundamental no solo para la seguridad económica, sino también para el desarrollo personal. «Haz cosas difíciles» es de los mejores consejos que pueden darnos. Sin embargo, aunque el trabajo duro es necesario para el éxito personal y profesional, no es suficiente y, más importante aún, no es el objetivo. Por sí solo, es quemar energía al vacío capitalista. Uno debe fortalecerse para cuidar de los demás; adquirir poder para hacer justicia. Pero trabajar por trabajar es masturbación económica. 




        Muchos utilizan el trabajo como un pretexto. Se escudan en él para no pasar tiempo con su pareja, para desatender la salud o para justificar la grosería, la crueldad y la explotación. Ya he dicho antes que la búsqueda de riqueza es siempre una tapadera. Equiparar el trabajo duro con el carácter es taparse las orejas con las manos y cantar «Roxanne» para acallar lo que realmente nos mueve, los asuntos de los que deberíamos ocuparnos. 




        El trabajo duro es necesario, pero tiene un coste. ¿Lo estamos reduciendo al máximo o lo estamos ignorando? Un buen indicador son los gastos. Cuando me remonto a mis veinte y treinta años, me doy cuenta de que me faltó disciplina de gastos. Me merecía cosas bonitas porque trabajaba a destajo (me decía a mí mismo). No me hacía falta ahorrar porque trabajaba mucho y siempre habría más (me decía a mí mismo). Ninguno de los consejos que ofrezco en el capítulo siguiente, «Concentración», llevarán a buen puerto a menos que se adopten también los consejos sobre gasto y ahorro del capítulo que le sucede, «Tiempo». 




        La falsa equivalencia entre trabajo duro y carácter esconde otros fallos más importantes que los malos hábitos de gasto. Mi mayor falta, en los primeros dos decenios de mi carrera, fue no haber invertido en otras personas ni en relaciones. El trabajo duro fue una magnífica excusa para ello. Todo se retroalimentaba: ni las amistades por conveniencia ni los compañeros de juerga me iban a pedir cuentas; menos aún que dejara de gastar. La riqueza es un proyecto personal integral. 




         




        Si el objetivo es el dinero, nunca habrá suficiente 




         




        En la década de 1970, los psicólogos Donald Campbell y Philip Brickman estudiaron la felicidad y observaron un hecho persistente: los cambios en las circunstancias vitales tienen un efecto poco medible en la felicidad a medida que nos adaptamos a la nueva realidad. Uno de los estudios que llevaron a cabo comparaba a personas que habían ganado grandes premios de lotería con personas que habían quedado parapléjicas. En contra de lo que cabría esperar, los ganadores de lotería no eran más felices que el grupo de control, y los parapléjicos solo eran ligeramente menos felices, además de expresar el mayor nivel de optimismo con respecto al futuro.5 Estudios posteriores realizados con distintos grupos de ganadores de lotería y premios de diferentes cuantías han revelado en ocasiones aumentos mensurables de la felicidad, pero nada parecido al salto cuántico que cabría esperar de la riqueza repentina.6 




        Campbell y Brickman acuñaron el término «rueda hedónica» para describir lo que observaron en los datos: por mucho que avancemos aparentemente hacia nuestro objetivo, seguimos en el mismo sitio, solo que la rueda gira más rápido. 




        El historiador Yuval Noah Harari, el autor de Sapiens, escribió: «Una de las pocas leyes de hierro de la historia es que los lujos tienden a convertirse en necesidades y a engendrar nuevas obligaciones». La inflación del estilo de vida es inevitable; es una carrera armamentista. Desde la ropa vieja que te hace sentir mal vestido al lado de los trajes de diseño de tu colega (a lo mejor el teletrabajo nos ahorra ese gasto) hasta las clases de apoyo para tu hijo de seis años que compite con niños que tienen dos profesores particulares (prácticamente no hay nivel de ingresos que tu retoño no consuma). 
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        Cada mejora gradual del estilo de vida hará que todos los demás aspectos de tu vida parezcan estar descuidados y necesitar un cambio radical. Y cada mejora te acercará más a la siguiente, que ya no te parecerá ni tan inalcanzable ni tan descabellada. No se trata de mejoras frívolas. Probablemente te casarás y tendrás hijos, lo que naturalmente hará que te preocupes por tener la mejor atención sanitaria, comer más sano y conducir un coche más seguro. También querrás asegurar tus ingresos y las cosas buenas que has comprado. Aumentar los ingresos más rápido que la capacidad de la mente para aclimatarse al nuevo nivel es raro e improbable. 




        Soy miembro de algo llamado Barton & Gray, que es básicamente la propiedad compartida de un barco. Yo nunca me compraría un barco; primero porque no me gusta navegar, y segundo porque todos los que conozco que tienen uno siempre se quejan de lo mucho que cuesta y lo difícil que es mantenerlo. En fin, con Barton reservas uno y aparece un tipo con un alto coeficiente emocional en un gran barco provisto de Zacapa, hielo y anacardos. Te lleva a navegar con tu familia toda la tarde, luego (y aquí viene la mejor parte) te deja de vuelta en el muelle y se va. 




        El otro día, al zarpar del puerto de Palm Beach en un barco de Barton & Grey, vi un yate increíble. Aunque en general las embarcaciones no me llaman la atención, en ese momento pensé: «Cómo me gustaría tener ese barco». Un amigo que viajaba con nosotros (en el barco que desde entonces me parece barato) dijo que el dueño de ese yate era Eric Schmidt (el ex consejero delegado de Google). Nada mal. Pero entonces, cuando pasamos junto al barco de Schmidt, vimos, justo detrás, el yate encargado por Steve Jobs (que murió antes de que estuviera terminado). El de Eric es más grande, pero el de Steve tiene mucho más estilo. Mi primer pensamiento fue: «Existe una remota posibilidad de que Eric esté ahora mismo al otro lado del barco contemplando la embarcación diseñada por Jobs y pensando: “Cómo me gustaría tener ese barco”». 




        Siempre habrá un barco mejor, un coche más rápido, una casa más bonita. Pero al menos existe la posibilidad de saciarse o, por lo menos, de unos límites prácticos. Al final, uno se queda sin amarre. Lo realmente pernicioso son las recompensas abstractas. Hay un gran capítulo de la serie cómica Fraiser (un programa brillante) en que Frasier y su hermano Niles consiguen acceder a un exclusivo spa y, una vez allí, descubren que existen varias categorías VIP. Finalmente, satisfechos con lo que creen que es la categoría más alta, encuentran una puerta de platino a otra categoría más, y su experiencia se devalúa de inmediato. «Esto solo es un paraíso para los que no pueden entrar en el verdadero paraíso», exclama Niles. 




        ¿Y quién es el rey de las recompensas abstractas? El propio dinero. Porque es solo un número, y los números son infinitos. Por tanto, nunca tendremos suficiente. Luke Skywalker prometió a Han Solo que la recompensa por rescatar a la princesa Leia sería «más riqueza de la imaginable». La respuesta de Han fue: «No lo sé, tengo mucha imaginación». Ese es el problema en una sociedad regida por el dinero: todos podemos imaginar más. 




        Además de que siempre habrá más, el dinero presenta la desafortunada característica de que cuanto más tenemos, menos vale. Los economistas se refieren a esto como «utilidad marginal decreciente». Si tienes 100 dólares en la cuenta corriente, cada dólar extra cuenta y 1.000 dólares pueden salvarte la vida. Si tienes 10 millones de dólares en la cuenta, 1.000 dólares más son irrelevantes. 




        Los trabajos de investigación sobre la felicidad y el nivel de ingresos lo confirman. Contrariamente a las conclusiones de estudios anteriores, las investigaciones más recientes (por lo menos hasta 2023) apuntan a que los ingresos más altos se asocian con una mayor felicidad, pero el aumento de la felicidad no sigue al aumento de los ingresos y, para algunas personas, no existe correlación con unos ingresos más altos.7 El aumento de felicidad asociado con el salto de ingresos de 60.000 a 120.000 dólares es idéntico al asociado con el salto de 120.000 a 240.000 dólares; luego hay que alcanzar los 480.000 dólares para volver a registrar el mismo salto de felicidad. Estos hallazgos concuerdan con el concepto de utilidad marginal decreciente. Cuanto más tenemos de una determinada cosa, menos beneficio obtenemos de ella por unidad. Cuanto más ganamos, menos aprovechamos. 




        El dinero es la tinta de tu pluma, pero no tu historia. Puedes escribir nuevos capítulos y hacer que algunos sean más felices, pero el arco narrativo depende de ti. 




         




        Suficiente 




         




        La rueda no tiene por qué ser una trampa. No puedes salir de ella, pero, cuando te das cuenta de cómo funciona, puedes dejar de ser su esclavo. Las investigaciones apuntan a que la genética predetermina hasta el 50 por ciento de nuestro nivel de felicidad.8 Esto concuerda con nuestra experiencia vital: todos conocemos a personas que casi siempre están animadas y alegres y a otras que parecen estar siempre deprimidas. Un apunte: ambas son un fastidio. Ahora bien, la predisposición genética del 50 por ciento deja el otro 50 bajo nuestro control. No es producto de las circunstancias, la suerte o cualquier otra cosa. 




        El afán por mover la rueda es innato, y también útil. La clave está en dirigir las recompensas externas para poder permitirse el lujo de centrarse en la realización interior. Los jóvenes deben sentirse motivados por el dinero, pero como un medio para un fin, y concentrar su atención en alcanzar cierto nivel de seguridad económica. Más allá de eso, es una cuestión personal; más dinero puede reportar más felicidad y nuevas oportunidades, pero los rendimientos pueden llegar a ser negativos en un momento dado. La obsesión por la carrera y el dinero (muy por encima de lo que se podría gastar) empieza a mermar lo que es fuente de verdadera satisfacción: las relaciones. Séneca, el gran estoico romano, escribió: «No hay dicha en poseer algo valioso a menos que se tenga con quién compartirlo». Muchas personas exitosas se dan cuenta de ello cuando solo tienen posesiones valiosas. 




         




        Suerte 




         




        Al reparar en mi éxito, observo que este se reduce sobre todo a dos cosas: el haber nacido en Estados Unidos en la década de 1960 y el haber tenido a alguien en mi vida que sentía una pasión irracional por mi éxito (mi mamá). Mi madre, a pesar de haberse criado en un hogar donde había poco afecto, siempre me colmó de cariño. Para mí, eso marcó la diferencia entre esperar que alguien creyera que yo era maravilloso o digno y tener la certeza de ello. 




        El indicador más fiable del éxito es el lugar y la época de nacimiento. Sin embargo, la cultura occidental predica la independencia y la autosuficiencia, y el mensaje implícito es que los resultados —ya sean buenos o malos— son únicamente fruto de nuestros esfuerzos. Cuando no reconocemos el inmenso papel que desempeña la suerte (y, en general, las fuerzas que escapan a nuestro control) en los resultados, extraemos de ellos las lecciones equivocadas y reducimos nuestras posibilidades de éxito futuro. 




        Las personas exitosas tienden a subestimar la cuota de suerte que ha contribuido a su éxito, y esto les trae problemas. Corren el riesgo de sobrestimar sus habilidades y malgastar su riqueza en empresas que no son de su incumbencia. Esto puede ocurrir con independencia del nivel de éxito: desde un ejecutivo de ventas júnior que gana 100.000 dólares al año y lo pierde todo en operaciones intradía hasta un multimillonario que compra un equipo de fútbol. Nunca se es más vulnerable a un error mayúsculo que después de un logro importante, cuando uno empieza a creerse la falacia de que el éxito es mérito propio. Sí, eres una persona brillante y trabajadora, pero la grandeza es fruto de las acciones de muchos y el momento oportuno (entre otras características de la suerte) lo es todo. 




        Cada persona es diferente en este sentido, pero, en términos generales, tendemos a atribuirnos rápidamente los méritos de los resultados positivos y a culpar a fuerzas externas de los negativos (lo que a veces se denomina sesgo de atribución). Piensa en los últimos resultados profesionales y personales importantes. Cuando tuviste éxito: ¿a qué se debió? Y cuando no alcanzaste la meta: ¿Cuál fue la causa del fracaso? Rara vez hay un resultado que no presente una mezcla de ambos, así que si estás poniendo todas las causas en la misma cesta o notas un claro sesgo al justificar tus aciertos y tus fracasos… Bueno, probablemente significa que eres un ser humano. 




        Dejando a un lado el sesgo de atribución, ignorar el papel de la suerte es igual de peligroso para los que no tienen éxito. Se trata de la perniciosa contracara de la filosofía «puedes hacer cualquier cosa que te propongas». Porque ello implica que, si no tienes éxito, debe ser culpa tuya. Lo cierto es que todos cometemos errores y que la gran mayoría de los fracasos son atribuibles al error. Pero mucho depende de la suerte, de situaciones que escapan a nuestro control. Una emprendedora cuya primera iniciativa fracasa no es una fracasada, sino una empresaria más lista y con más ambición. 




        He cosechado muchos fracasos en mi vida. Pero el afán por superarlos me ha permitido triunfar. Nos centramos en las bases tradicionales del éxito: estudiar, asumir riesgos, hacer contactos, etc. Sin embargo, he descubierto que el atributo más importante es, como dijo Churchill, «la capacidad de afrontar el fracaso sin perder el entusiasmo». 




         




        Nada es ni tan bueno ni tan malo como parece 




         




        Es mucho más fácil seguir el consejo de Churchill si ponemos en perspectiva nuestros fracasos (y nuestros aciertos). Así como tendemos a infravalorar la suerte, sobrestimamos enormemente la importancia del momento presente. Esto es especialmente cierto cuando somos jóvenes. Extrapolamos el futuro a partir de nuestro estado emocional actual, cuando, en realidad, volveremos inevitablemente a la línea base de partida. Debemos desarrollar la fortaleza de carácter para sentir el dolor y disfrutar del placer, pero reconocer la eterna verdad: «Esto también pasará». 




        Una encuesta realizada a personas mayores reveló que lo que estas más lamentaban era haberse preocupado más de la cuenta.9 Cuando miramos atrás, nos percatamos de que las cosas que realmente nos afligían no eran para tanto. Del mismo modo, más tarde nos damos cuenta de que esos momentos en que todo salió a pedir de boca se debieron en gran medida (véase antes) a la suerte. 




        Adquirir esta perspectiva es más fácil si puedes distinguir el acontecimiento de tu percepción y tu reacción. En El obstáculo es el camino, Ryan Holiday lo explica así: «No hay bien ni mal fuera de nosotros, solo percepción. Hay sucesos, y la historia que nos contamos a nosotros mismos sobre su significado».10 Que no se malinterprete, los sucesos importan, pero nuestra percepción inmediata de ellos suele ser desmedida, reactiva y emocional. Los medios de comunicación modernos empeoran aún más las cosas con su tendencia a convertir cada giro de los acontecimientos en una catástrofe. No dejes que ello nuble tu perspectiva. 




         




        Ira, indiferencia y venganza 




         




        Tengo problemas con la ira. Me perjudica y ha sido un verdadero obstáculo para mi éxito y mi realización. Se trata de un rasgo heredado. Mi padre no hablaba mucho, al menos conmigo. Era un hombre encantador, intenso y proclive a los arrebatos de ira. Como muchos jóvenes, yo tenía adoración por mi padre. Cuando me recogía para pasar el fin de semana con él, me sentaba en el asiento del acompañante y lo observaba. De pronto, empezaba a hablar solo, pero no con él mismo. Con un tercero. ¿Quizá con alguien del trabajo? Fuera quien fuese, se enardecía y profería insultos entre dientes a su interlocutor imaginario. Siempre estaba enfadadísimo. 




        Cuando algo o alguien me saca de mis casillas, me cuesta superarlo. Hasta los cuarenta años, llevé conmigo (a todas partes) una libreta de puntuación imaginaria. Toda ofensa, grosería o falta de respeto debía ser contrarrestada con un contraataque equivalente para devolver el equilibrio al mundo. Dios mío, qué derroche de energía. No cometas ese error. No sabes lo que le pasa a la otra persona, puede que la hayan despedido, se haya divorciado o se haya enterado de que su hijo tiene diabetes. A lo mejor simplemente es cruel. ¿A quién le importa? No debería importarte en absoluto. No tienes por qué responder a toda ofensa o pequeña injusticia. 




        Se dice pronto, claro. Expresar la ira es útil a corto plazo, libera presión. El peso de un agravio no resuelto puede llegar a ser tan pesado como la rabia contra él. Toda persona o situación que se quede viviendo en tu cabeza sin pagar alquiler es un ocupa. Esa energía y ancho de banda podrían emplearse mejor en otra cosa. 




        El enfoque estoico de la ira consiste en cultivar la indiferencia. No podemos controlar lo que hacen los demás, pero sí nuestra respuesta. Algunas personas meditan para despejar por completo la mente. A mí me parece prácticamente imposible. Lo que hago, en cambio, es entrenarme para arrojar a la gente a la oscuridad. A la oscuridad de mi mente, quiero decir. En primer lugar, hago lo que recomienda la analista Lyn Alden: «No veas a tus enemigos como enemigos, sino como personas. Deja que crean que eres su enemigo, aprende de ello y sigue tu camino». Intento comprender qué puedo aprender (por ejemplo, qué hice yo para motivar esa acción, si podría reparar la situación o la relación, etc.). Luego arrojo a la persona a la oscuridad e intento no volver a pensar en ella. 




        Debo admitir, sin embargo, que a veces no es suficiente. Algunas personas se resisten a permanecer en la oscuridad. Pero no importa, porque sé cómo vengarme. Hace veinticinco años, Hamid Moghadam (el consejero delegado de ProLogis) me dijo algo que me ayudó ostensiblemente a gestionar mi ira y pongo en práctica todos los días. Llevaba años enzarzado en una disputa con Sequoia Capital, en concreto con un socio que me parecía tremendamente mezquino (véase antes: «Me cuesta superarlo»). Al oír mis quejas, Hamid me interrumpió y dijo: «Scott, la mejor venganza es vivir bien». Gran consejo. 




         




        Sudar la gota gorda 




         




        Uno de los consejos financieros más relevantes que puedo ofrecer no está directamente relacionado con las finanzas: Haz mucho ejercicio. Posiblemente sea lo más eficaz que puede hacer uno para mejorar en términos generales la calidad de vida a corto y largo plazo. Entre las numerosas personas de alto rendimiento que he conocido o con las que he trabajado, hay madrugadores y noctámbulos, maniáticos del orden y genios despistados, introvertidos y extrovertidos, pero, sin duda, la característica observable común en todos ellos es el compromiso con el ejercicio. En esto la ciencia me respalda. Una revisión de más de sesenta estudios sobre entornos, culturas y profesiones concluyó: «Las pruebas científicas de la eficacia del ejercicio físico en el lugar de trabajo para la productividad son irrefutables».11 Elige un ejercicio que te guste. Será tiempo bien invertido y ganarás en salud y productividad. 




        En mi experiencia, el ejercicio devuelve el tiempo que le dedicas: si dedicas cuatro o seis horas a la semana a hacer ejercicio, recuperarás esas horas porque tendrás mucha más energía, ganarás en salud mental y podrás trabajar más. Como ocurre con muchas otras cosas, el ejercicio y el carácter forman un círculo virtuoso: cuanto más ejercicio hacemos, más fuerte se vuelve nuestro sentido de propósito, y cuanto más fuerte es nuestro sentido de propósito, más ejercicio hacemos.12 El estrés laboral causa estragos en el sistema nervioso, y el ejercicio nos ayuda a regularlo. Produce neuroquímicos que mejoran el estado de ánimo y la calidad del sueño. Una revisión de noventa y siete estudios independientes concluyó que el ejercicio es un 50 por ciento más eficaz como tratamiento para la depresión que la terapia o los fármacos.13 El periodista Steven Kotler, que ha hecho carrera estudiando a personas excepcionales de alto rendimiento, lo explica de forma sencilla: «El ejercicio es innegociable para rendir al máximo».14 




        Cualquier actividad física vale, desde una caminata a paso ligero por el barrio hasta una escalada, pero, si no has practicado ejercicio últimamente, empieza por la caminata. La marcha ha de ser lo bastante rápida para aumentar el ritmo cardíaco; ello despejará la mente y mejorará el humor. La idea es ir construyendo sobre esa base. 




        Soy un gran aficionado a los entrenamientos cortos de alta intensidad y el levantamiento de pesas. En nuestra cultura se ha desarrollado todo un mito en torno a esta última actividad. La gente cree que reduce la flexibilidad (aunque hace todo lo contrario) y que crea un cuerpo voluminoso (solo si se entrena para ello). De hecho, el entrenamiento de resistencia mejora el estado de ánimo y la memoria, y tiene beneficios para la salud a largo plazo.15 Sé por experiencia que me ha hace sentir seguro y poderoso. (Aquí solía decir que deberías aspirar a ser lo suficientemente fuerte para que, al entrar en una habitación, sientas que puedes matar y comerte a todos los que están en ella. Curiosamente, me dijeron que era pasarse de la raya.) 




         




        El álgebra de las decisiones 




         




        La vida es un cúmulo de decisiones, grandes y pequeñas. Es extraño que la «toma de decisiones» no sea una asignatura reconocida, obligatoria en la escuela secundaria. Debería haber en las librerías una sección dedicada a ello. El segundo presidente Bush fue muy criticado por afirmar «soy el que toma las decisiones», pero estaba diciendo algo profundo sobre la naturaleza de su trabajo. Lo mismo que quiso decir Truman con la placa Aquí recae la responsabilidad última sobre su escritorio. En la Casa Blanca hay un equipo de especialistas que toman todas las decisiones fáciles y la mayoría de las difíciles. Las únicas decisiones que llegan al despacho del presidente son las brutales e irresolubles. Nosotros también tomamos decisiones de ese tipo en nuestra vida, y no tenemos ningún equipo que se encargue de las otras. Así que vale la pena dedicar algo de tiempo a reflexionar sobre cómo tomamos las decisiones y cómo podemos tomarlas mejor. 




        Dicho esto, la idea es tomar más decisiones acertadas que erradas. Los instintos son una guía fiable para la supervivencia y la reproducción, pero el mundo complejo en que vivimos ofrece un número exponencialmente mayor de retos y recompensas. Personalmente, he aprendido que necesito un marco, un conjunto de valores que me ayuden a definir cómo quiero vivir y me sirvan de prisma para filtrar mis ideas. 




         


        

          	Para mí, el principio capitalista de competencia de mercado es importante. ¿Qué creará más valor? ¿Cuál será la jugada más acertada, aunque difiera de la que yo creo que debería ser?


          	También he aprendido a atender a mis emociones, pero no a seguir necesariamente sus dictados. Las corazonadas son útiles, pero hay que saber distinguir entre la sabiduría que emana del subconsciente y la amígdala pulsando el botón del pánico. O el de la codicia (lujuria). Ese sí que te hará cometer una metedura de pata atroz.


          	Como describo más adelante en este capítulo, contar con el consejo de otras personas es fundamental a la hora de tomar grandes decisiones.


          	Por último, procuro meditar las decisiones más importantes a la sombra de la muerte. Memento mori, decían los estoicos. «Recuerda que morirás.» ¿Suena demasiado siniestro? No debería. Soy ateo y estoy convencido de que cuando se acaba, se acaba de verdad. Como dijo Frida Kahlo: «Espero que mi salida sea gloriosa y espero no volver nunca más». Ponerme allí, al borde de la muerte, me ayuda a revisar mi vida y a sopesar las decisiones que me traerán sosiego. Sé que al final estaré más disgustado por los riesgos no asumidos que por las consecuencias de los que asumí.


        




         




        Con todo, seguiremos errando en muchas de nuestras decisiones; de hecho, parte de esta habilidad esencial para la vida consiste en saber encajar los errores. Cuando era más joven, tenía la convicción de que podía hacer que cualquier decisión fuera la correcta mediante el liderazgo y la persuasión. Me centraba más en demostrar que mis decisiones eran acertadas (porque soy increíble, claro) que en tomar las mejores decisiones. Reconozco que tomar decisiones rápidas tiene sus ventajas; la rapidez puede compensar, en cierto modo, los desatinos. Pero una cosa es ser decidido y otra muy distinta alérgico a la corrección del rumbo. La gente suele confundir esto último con tener principios, pero no es así. Nuestras decisiones son una guía y un plan de acción, no un pacto suicida. Debemos estar dispuestos a evolucionar, a cambiar de parecer a la luz de nuevos datos, opiniones y argumentos convincentes. Un paso atrás en el camino errado es un paso en la dirección correcta. 




        El dueño de una pequeña empresa exitosa me dijo hace poco que, en su experiencia, no son los que toman las mejores decisiones los que salen ganando, sino los que toman más decisiones. Así se obtiene experiencia e información y se puede mejorar. Cada decisión es una oportunidad para pivotar, para cambiar de rumbo, y cuantas más decisiones tomes, menores serán los riesgos de tomar malas decisiones. Acumular decisiones acertadas genera confianza; acumular las desacertadas crea cicatrices. 




         


        
Formar una comunidad fuerte 




         




        Un error que me frenó durante mucho tiempo fue no reconocer que necesitaba a otras personas y debía invertir en ellas. La comunidad es polifacética, desde la familia y los mentores hasta la red profesional y la miríada de proveedores, socios, colaboradores y personas aleatorias con las que nos relacionamos cada día. Las personas más exitosas que conozco generan muchísimo valor a través de su comunidad y lo devuelven con creces. 




        Un aspecto fundamental del carácter, que además contribuye al éxito, es reconocer nuestra interdependencia y confiar en ella. En Los siete hábitos de la gente altamente efectiva, Covey describe tres formas de relacionarnos con los demás: la dependencia, la independencia y la interdependencia. La independencia se halla entretejida en el espíritu estadounidense. Sin embargo, es francamente difícil de mantener e improductiva a largo plazo. Incluso puede ser tóxica, ya que se convierte fácilmente en egoísmo. En cambio, Covey emplea el término interdependencia para referirse al tipo de relaciones que entablan las personas exitosas. En la filosofía estoica, el concepto equivalente es la sympátheia, la idea de que, en palabras de Marco Aurelio, «todas las cosas se entrelazan unas con las otras y todas, en este sentido, guardan afinidad entre sí». Por lo tanto, escribió: «Como existen los miembros del cuerpo en los individuos, también los seres racionales han sido construidos, por este motivo, para una idéntica colaboración, aunque en seres diferentes». 




         




        Cuidado con la estupidez 




         




        Nuestras acciones repercuten en nosotros mismos así como en las personas que nos rodean. Debemos aspirar al beneficio de ambos. En Las leyes fundamentales de la estupidez humana, Carlo Cipolla representa en una matriz de 2 × 2 esos dos grupos y nuestro impacto en ellos. 




         


        

          [image: ]

        




         




        En el cuadrante inferior izquierdo (nota: procuremos no situarnos allí), define al estúpido como aquel que perjudica a otras personas sin obtener ninguna ganancia para sí mismo, e incluso incurriendo en pérdidas. Siempre e inevitablemente subestimamos el número de individuos estúpidos en circulación, ya que la probabilidad de que cierta persona sea estúpida es independiente de cualquier otra característica o los títulos obtenidos (por ejemplo, podría tener un doctorado o ser presidente). Nosotros (los no estúpidos) somos vulnerables a los estúpidos y a sus acciones, puesto que tenemos dificultades para imaginar y comprender su comportamiento errático y construir una defensa racional contra un ataque carente de estructura racional y maniobras previsibles. En palabras de Friedrich Schiller: «Contra la estupidez, los propios dioses luchan en vano». 




        Reconozcamos que la estupidez existe, aprendamos a evitarla y aspiremos a ser «inteligentes», lo cual también existe… y es algo noble. 




         




        La grandeza es fruto de las acciones de muchos 




         




        La caricatura habitual representa a los ricos como el personaje del señor Burns de Los Simpson: confabuladores y deshonestos, enriquecidos a costa del sacrificio de otros (o de muchos). Pero, según mi experiencia, es bastante más frecuente lo contrario. Las personas más ricas son seres humanos de gran carácter. Suelen ser amables con los demás, trabajadores, moderados en sus gastos y placeres, y de principios. No debería sorprendernos, porque es mucho más fácil tener éxito cuando se cuenta con el apoyo de otras personas. Un carácter fuerte es un acelerador de la riqueza. 




        Sin embargo, toda regla tiene su excepción, y algunas personas consiguen amasar fortunas a pesar de su escaso carácter, o incluso gracias a él. Pero no por eso deben tomarse de ejemplo. Además, las personas de carácter endeble que se enriquecen suelen perder el rumbo y, con él, su riqueza. Entre otras cosas, porque, cuando empiezan a cometer errores, no tienen una red de apoyo ni amistades verdaderas cuya franqueza les reoriente. Es más probable que tengan aduladores. El carácter no solo ayuda a crear riqueza, también es la clave para preservarla. 




         




        Vínculos y barreras de protección 




         




        Debemos buscar oportunidades para crear vínculos que nos pongan al servicio de los demás. Para la mayoría de nosotros, el vínculo más profundo y fuerte es la familia. Las familias mormonas donan por tradición una décima parte de sus ingresos (y, en algunos casos, de su patrimonio) a la iglesia. Se trata de una poderosa motivación, ya que se establece un vínculo directo entre el trabajo y un propósito mayor. En mi experiencia, el coste de ese 10 por ciento se compensa con el mayor potencial de ganancia de quien trabaja para ese propósito mayor. Las democracias ponen a los dirigentes al servicio de los votantes y las empresas vinculan a los consejeros delegados con los intereses de los accionistas (al menos en teoría y, muchas veces, también en la práctica). 




        Esto adquiere mayor relevancia cuanto más éxito tenemos. El éxito en cualquier campo conlleva poder: el poder de la riqueza, el poder sobre la carrera de otras personas y el poder de cambiar el mundo. El poder es una droga que minimiza los costes y maximiza las recompensas. Las personas que lo ostentan están psicológicamente más inclinadas a seguir sus instintos. Ello contribuye al acoso sexual en el trabajo. El poder influye inconscientemente en la excitación sexual. Un rasgo común entre los agresores y acosadores sexuales es la creencia de que sus insinuaciones son bien recibidas. El poder, en efecto, obnubila. 




        El antídoto es buscar vínculos para ponerse al servicio de los demás, ya sea a nivel personal (hijos), institucional (iglesia) o estructural (consejo de administración). En Wall Street, el sumo sacerdote de la codicia, Gordon Gekko, advierte a su protegido: «Si quieres un amigo, cómprate un perro». La frase refleja a la perfección el egoísmo supremo de aquel canalla. Sin embargo, es un buen consejo. No porque los perros sean fieles (que los son) o cariñosos (que también es cierto), sino porque nos necesitan. 




         




        Gabinete de cocina 




         




        Para reforzar nuestras barreras de protección contra impactos, conviene contar, con el tiempo, con el consejo informal de un «gabinete de cocina». Este término se originó durante la presidencia de Andrew Jackson para referirse al círculo informal de asesores de confianza con el que el presidente solía reunirse extraoficialmente. Casi todos los líderes exitosos están familiarizados con el concepto. Se trata de un grupo de personas ajenas a la estructura formal de la empresa que aconsejan sin ambages y de manera desinteresada. 




        A medida que desarrolles tu carrera profesional, crea un gabinete de cocina compuesto por personas sinceras que puedan elevarte, pero que también se aseguren de que sigues con los pies en la tierra. Deben ser personas de confianza, que velen por tus intereses y no tengan miedo de decirte que te estás comportando como un idiota. Ese es tu gabinete de cocina, al que acudirás cuando necesites consejos profesionales, segundas opiniones sobre decisiones empresariales y personales y, en general, personas para el intercambio de ideas. 




        Lo ideal es que los miembros de ese círculo de confianza sean personas inteligentes y de dilatada experiencia, aunque esa no es su principal virtud. Su mayor valor radica en que son personas distintas de ti. Es prácticamente imposible leer la etiqueta desde el interior de la botella y, en ese sentido, el gabinete de cocina aporta algo que tú, por mucho que te empeñes, nunca podrías tener: un punto de vista diferente. 




         


        

          [image: ]

        




         




        Ahora bien, pedir consejo no implica que tengas que seguirlo. A menudo, el mayor valor de un consejo no reside en el curso de acción recomendado, sino en las preguntas que recibes como respuesta y ponen a prueba tu razonamiento. 




        Incluso en mis momentos más egoístas, siempre he valorado (aunque no siempre haya seguido) el consejo de los demás. Procuro rodearme de personas de confianza que me conozcan y estén dispuestas a decirme lo que realmente piensan y no lo que deseo oír. Algunas de los consejos más valiosos que me han dado no son indicaciones sobre qué hacer, sino sobre qué no hacer. He cometido muchas estupideces en mi vida. Pero he evitado unos cuantos choques múltiples gracias a este consejo: «Oye, mejor no lo hagas». 
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